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O R T A D A

“ CIVILI/ACION” 
F A S C I S T A

Ruimi, odio, muerta, desolarión... 
IMujeres. viejos, niños!... E» la hora 
trágira de la inoreneia. El monslriio 
quiere morir matando.

La “civilización” fascista sumerge en­
tre las olas de sangre su agonía, llegan­
do a la cumbre de su bestialidad.

Bajo el fuego de los cañones extran­
jeros. entre el polvo x los escombros de 
la vieja sociedad, surge una Patria nue­
va, libertada.

La acusación implacable de la Histo­
ria hace levantar la espada a los Esta­
dos totalitarios y la espada tiembla y 
desconfía de su propia fortaleza. Todo 
es ya inútil. En este siglo y en estos 
años que corren se libra vuestra última 
batalla. Habéis perdido. Evocad con re­
mordimiento los crímenes.

España no podía vivir de dudas y ne­
gaciones; estaba sedienta de verda­
des y ha tenido la grandeza de con- 
ipiislarlas. Esta vez será nuestra Patria 
el surtidor espiritual del mundo.

Ruina, odio, muerte, desolación..., 
“civilización" fascista. Humedecida está 
la tierra española de tanto llorar. El 
amor y la paz se acercan; sepultemos 
al fascio. iViva F.spaña libertada!

A P U N T E N . . .  ¡ F U E G O !
V'olviendo la v ista  al pasado poda­

mos fácilm ente recordar la incerti- 
du inbre que nos c ircundaba  respecto 
al p resente que vivíam os y  al porve­
n ir que vislum brábam os.

Tú, aquél, yo; cua lqu iera  de los que 
p ara  v h i r  no ten íam os m ás bienes 
que los brazos, traba jábam os constan- 
tcinente con la zozobra de la insegu­
ridad. Si te  llam abas trab a jad tir  even­
tua l—com o si e l com er fuera u n a  
eventualidad— , el tem or te acosaba 
cuando, al final de la ¡semana, ibas a 
recib ir tu  m iserable jo rn a l, porque un  
hom bre, ataviado con el titu lo  de 
am o o p a tró n , pod ía d e ja r  sa lir  de su 
boca las fa tíd icas silabas: ”des-pe- 
di-do” , que, como gotas de plom o, 
caían en  el alm a del trab a jad o r. El 
patrón , puesto  a  salvo de toda m ise­
ria , las lanzaba fríam en te , a  sabien­
das de que aquel a quien se la s  d i­
rig ía se le p lan teaba el angustioso 
problem a del “p aro  forzoiso” .

E n tonces em pezaba el to rtuoso  y 
desalen tador cam ino  en busca de t r a ­
bajo. E n  todas las bocas se p ierde el 
m enor atisbo de esperanza. El h am ­
bre em pieza a  em ponzoñar tu  h u m il­
de cu arto  de trab a jad o r; poco a poco, 
la fam ilia  va enflaqueciendo p o r la 
necesidad; al m ism o tiem po, los m ise­
rables “trap illo s” y  “cosillas" de la 
casa— testigos de m il penalidades—

van a p a ra r a m anos de logreros 
desaprensivos, que te daban un p u ­
ñado  de calderilla  a cam bio del dolor 
de tu  h am b rien ta  y  fam élica fam ilia.

Al que ten ía  trab a jo  seguro se le 
•planteaba el problem a del p o n e n ir , 
lleno de in lin ítas  nebulosidades. El 
tr is te  fin de un  viejo trab a jad o r, a 
quien se oprim ió y  explotó, nos lo se­
ñala. M uere m iserablem ente olvidado. 
El m undo >k separó  de la vida, com o se 
a jiu rta  de u n  ta lle r una m áq u in a  vie­
ja , de la que se sacó todo su p roduc­
to. C h atarra  v ieja  de la podrida so­
ciedad.

He aqui, trab a jad o res  todos, el p a ­
noram a tan  risueño del pasado.

“Siem pre hubo explotadores y  ex- 
piotaxJos” . Pues bien; actualm ente te ­
nem os en fren te  a los explotadores. 
A jm nten... ; Fuego! Que ni uno solo 
deje de m order el polvo; vam os a en­
te rra rlo s  profundam ente, p a ra  que no 
puedan re to ñ a r im punem ente las odio­
sa s  p a lab ras ; “Siem pre hubo explo­
tadores y  explotados” .

Vamos a decir: “Somos libres, vivi­
mos felizm ente al lado de los nues­
tro s, trab a jam o s y  producim os febril­
m ente p ara  asegurarnos el porvenir 
y  el de nuestros h ijo s .”

Pero  m ien tras  ex ista  u n  solo explo­
tad o r... .Apunten... ¡Fuego!

J . P kleürin.4.

MORAL DE VICTORIA
C am aradas: estam os viviendo unos m om entos de m áxi­

mo in terés de nuestra  lucha, m om entos de g lo ria  y  tr iu n ­
fos en  los fren tes de Aragón y  Pozoblanco; pero tam bién 
en el fren te  in ternacional o tra  vez n u estro  cam arad a  Alva- 
rez del Vayo, siguiendo la línea que h ab ía  m arcad o  el jefe 
de nuestro  Gobierno, cam arad a  Negrín, hace sonar la voz 
de E spaña  libre, la voz clara, enérgica y  con tunden te , que 
sólo es posible llevarla a  cabo cuando e-stá asistida por la 
verdad y  la razón.

Hace fa lta , cam aradas, que todos, y  especialm ente los 
nuevos reclu tas, que habéis estado h a s ta  ah o ra  en la re ta ­
guard ia , p o r causas diversas, que nos forjem os u n a  m oral 
de victoria, u n a  m oral en  la cual confiemos, libre de todas 
estas dudas en que vive la re tag u ard ia : “que s i la guerra  
es larga : que si no se puede com er n i v iv ir; que si no  se 
puede g an a r” , etc., etc.

Hace fa lta  que analicem os cada uno, con  sinceridad, la 
situación. Si, p o r u n  lado, el fascism o in ternacional les pro­
porciona m ás hom bres y  m ateria!, nosotros tam bién  tene­
m os cada día m ás unidades en  pie de g uerra , m ás unidades 
y u n  E jérc ito  m ás com penetrado, m ás técnico, m ás disci­
p linado y  m ás bien arm ad o ; para  convencerse de ello sólo 
fa lta  ana lizar las ú ltim as ofensivas que h a  llevado a  cabo 
nuestro  glorioso E jérc ito  p opu lar; el fascism o es im po­
ten te  p ara  con tener nuestro  avance, y cu an to  m ás m ateria l 
acum ula p a ra  ellos, m ás cae en  nuestro  poder.

Pero  h ay  que reconocerlo: la g u e rra  es d u ra  y  larga ; el 
enemigo es fu e rte : es u n a  lucha a  m u erte ; la g u e rra  nos 
depara  m uchas contrariedades, y  p ara  co n tra rre s ta rla s  
sólo h ay  que tener confianza en  la v ictoria  y  en nuestro  
Gobierno del F ren te Popular, y  así conseguirem os todos los

-.Í--, •

objetivos que el M ando nos ordene y  la v ictoria  total con­
t r a  los asesim « de nuestros h erm an o s e h ijos, esos crim i­
nales que no rep aran  en asesinar con tal de apoderarse de 
las riquezas de n u es tra  p a tr ia  y  hacernos a  todos, en  lugar 
de unos obreros libres, unos esclavos y  unos incultos.

Moral de v ic to ria  significa tener fe ciega en el Mando, en 
el Gobierno y  confianza en sa lir  airoso en todas las con­
tiendas que se realicen. T eniendo esta m oral todos los sol­
dados, no  cabe du d a  que conseguirem os la victoria.

¡Viva la República!
¡Viva el Gobierno del F ren te  Popular!

J o s é  L i-o r t .
S argen ín  de I* e u a r ta  oom paflfadel IW hatallóii.
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ASENTAMIENTO DE AKMAS AUTOMATICAS
P or su ni|)i(k'.z de tiro  y su efec- 

[ivi<iad pa ra  b a lir  g randes zonas, 
son las a rm as  au tom áticas el v e rd a ­
dero  esqueleto de im  p lan  de fu e ­
gos, tan to  en com bate ofensivo como 
en defensivo. P o r lo cual debe ser 
preocupación p rim o rd ia l de todo 
je fe  de posición su estudio y  per­
feccionam iento.

En este tra b a jo  tra tarem os del 
asentam iento  de las a rm as autom á-

(lescubiertos i»or la  observación, 
como el que  les pueda  b a tir  la  A r­
tillería , los asentam ientos deberán 
hacerse en abrigo.s especiales, p ro­
cu rando  estén fu e ra  de la  trinche­
ra  y unidos a ésta ))or ram ales, 
p rocurando  que su construcción 
sea a p rueba  de los fuegos de A r­
tillería.

Esta fo rm a <ie asentam ientos tie­
ne la v e n ta ja  de p ro teger a los sir-

de a taque, con fuegos de llanquej). 
P a ra  conseguir este objetivo  será 
preciso que los asentam ientos de las 
m áqu inas estén en situación avan­
zada a  las  lineas  de resistencia, a 
ser posible delan te  de los obstácu­
los defensivos o a lam bradas. Lo que 
se consigue construyendo el asen ta­
m iento  al fin de una galería  subte­
rránea .

Es tan  im portan te  el llanqueo de

ticas en posiciones, d e jan d o  j)ara 
o tro  el asen tam ien to  en com bate 
ofensivo.

Lo prim ero  que  ha de p ro cu ra r­
se al h acer el asen tam ien to  de las 
a rm as au tom áticas es que éste obe­
dezca a un p lan  estudiado que per­
m ita efec tuar el fuego en todo m o­
m ento  y  a cua lqu ier d istancia , a l­
canzando .su m áxim o efecto. Ha de 
p rocurarse , en la  m ed ida  de lo po­
sible, que el enem igo ignoro su em ­
p lazam iento  p a ra  que puedan  pro­
ducirse fuegos de .sorpresa, condi­
ción ind ispensab le  en todo com ba­
te, Deben tener extenso cam po de 
tiros, que perm ita  b a lir  desde ellos 
todo el te rreno  situado  a v an g u a r­
dia, ev itando h ay a  ángulos m uer­
tos. Con el fin de ev itar, tan to  el ser

vientes y  m áqu inas  de los bom bar­
deos p rep a ra to rio s  del a taq u e , a la 
vez que perm ite  u n a  intervención 
ráp id a  de la am etra llad o ra  desde 
que el enem igo desembo<[ue en el 
cam po de tiro.

E l fusil-am etra llador, por su m ás 
fácil m ovilidad, puede em plearse 
en d iferen tes puntos de la posición, 
según las necesidades del com bate 
lo reclam en; pero , no obstante, debe 
buscársele asen tam ien tos fijos, con 
el fin de que. p rocurándo le  la m a­
yor estab ilidad , pueda  tener pun te­
r ía  fija, que le perm ita  b a tir  zonas 
determ inadas, en caso de ataque 
nocturno.

U na de las m isiones m ás im por­
tan tes  de las ai-mas au tom áticas es 
el poder b a tir  al enem igo, en caso

una posición, que puede decirse 
que con él se consigue an u la r, casi 
en su to ta lidad , el a taque  del ene­
migo. p o r la  efectiv idad  de los tiros, 
puesto que éstos b a tirán  en sentido 
para le lo  a la  posición de resistencia 
(como lo dem uestra  el asentam iento  
que se señala  en  el gráfico que 
acom paña este tra b a jo ) .

P o r lo m ism o que estos fuegos 
son los m ás efectivos p a ra  la defen­
sa de una  posición, son bu.scados con 
p referenc ia  p o r la  A rtille ría  y  la 
Aviación.

P a ra  ev ita r  les efectos de estas 
a rm as  debe hacerse  m ás de un 
asen tam ien to  p a ra  cada m áquina, 
con el fin de poder cam biarla  de si­
tuación en caso de que fu eran  des­
cub iertas V batidas. . ,
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L E C T U R A  D E  E S C A L A S
El conocimiento sobre la lectura y  

construcción de escalas es de siima 
im portancia para  oficiales, inclusive 
para todo soldado, ya que los planos 
y m apas m ilitares representan el te­
rreno y distancias que nos interesan, 
rcHiucido a la escala más conveniente.

Cuando dihujamois en una cartu li­
na o en cualquier otra superficie p la­
na parte de la superficie terrestre, de­
bemos tener en cuenta que las dimen­
siones del dibujo guarden determ ina­
da proporción con las de! terreno que 
queremos representar. Esta propor­
ción tiene el nombre de escala. La 
escala de todo plano o m apa se repre­
senta por un quebrado, cuyo num e­
rador indica la unidad tomada en el 
plano, y el denominador, su equiva­
lencia en el terreno.

SujHmgamos que tenemos un plano 
con una escala de 1 partido 50.000,
o sea — * ; este quebrado quiere dc-

.50 . 1)00 ^  ‘

cir que 1 unidad ícentimetros o milí­
metros) tomada del plano representa
50.000 unidades (centímetros o mili- 
metros) sobre el terreno.

Ejemplo: Tenemos un plano con
una escala de — — y queremos ave-

w5 • iK/U
riguar la distancia real (en kilóme­

tros) que existe en el terreno (I). 
¿Cómo lo averiguaremos''?

Con un doble decímetro o con una 
recta graduada, medimos en el plano 
la distancia: el número exacto será el 
tercer térm ino de la proporción si­
guiente. Supongamos que la medida 
son 10 centím etros:
Si 1 cm. (2) repreaent% 25.000 cm. en el terreno 
10 cm. (2) «presentarán x  sobre el terreno.

Esta proporción se resuelve como 
una regla de tres simple, o sea:

25.000 V 10 , , ,
X =  -------;------- , de donde x  =  250.000.

<l) E o tre  do« colas, 
(ü) Ro plano.

Estos 250.00(1 son centímetros. E n­
contrarem os la solución reduciéndolas 
a metros, y para esto tacharemos tan ­
tos ceros como lugares van de los 
centimclros a los m etros; haciéndolo 
así lacharem os: uno correspondiente 
a los centímetros, otro que correspon­
de a los decímetros y quedará sola­
mente el número 2.500, que reducido 
a kilómetros resultarán 2 kilómetros 
y 200 metros.

i4düer(e;icja. - - Hay que tener en 
cuenta que si la unidad que nos sirve 
para  medir en el plano es el milime- 
tro, el equivalente también debe ser 
en m ilímetros, y si aquélla es el cen­
tím etro, ésta tam bién será el centí­
metro.

En el próximo núm ero se dirá cómo 
se hacen las escalas.

LAS ORDENES DEL MANDO BUSCAN LA 

MCTORIA DEL Pl EBLO Y EL TRIUNFO 

DE LOS MAS MODERNOS POSTULADOS

SOCIALES

L A S C A T A R A T A S  
D E L  N I A G A R A
Entre las manifestaciones grandio­

sas que nos presenta la tierra, está la 
que llamamos Gran Catarata del Niá­
gara, de la que todos seguramente he­
mos oido hablar, aunque quizá algu­
no no sepa exactamente dónde se en­
cuentran esas grandes precipitaciones 
ílu\iales. Tratarem os de dar unas li­
geras indicaciones acerca de esta ma­
ravilla de la Naturaleza.

En la América del Norte, sirviendo 
en parle de frontera entre los Es­
tados Unidos y el Canadá, se encuen­
tra  el rio  San Lorenzo, de 3.700 kiló­
m etros de longitud. Este rio atraviesa 
todo el grupo de grandes lagos norte­
americanos (Superior, Michigán, Hu­
rón, Erié y  O ntario). Entre el lago 
Erié y  el lago Ontario hay un verda­
dero escarpe o desnivel, que provoca 
la caída de las aguas del prim ero en 
las del lago Ontario, dando lugar a las 
famosas cataratas del Niágara, de una 
altura  de 48 metros.

Este gran salto de agua proporcio­
na energía eléctrica a Toronto —  a 
150 kilómetros—y a varias otras ciu­
dades, situadas en un radio de unos 
200 kilómetros.

PROBLEMAS
La carretera que une dos pueblos 

vecinos mide 1 mm., 8 km. y  7 hm. 
Búsquese el tiempo que tardará  en re­
correrla un hombre sabiendo que, a 
paso norm al, anda por térm ino medio 
1,388 m. por segundo.

R.—3,742 horas.

Un comerciante compró dos parti­
das de aceite; la prim era de 80 hl. a 
2,40 pesetas el litro, y Ja segunda de 
25 di. a 20 pesetas uno. Deseando ob­
tener una clase interm edia, mezcla la 
prim era partida con la segunda. ¿A 
cuánto d ^ e rá  vender el litro si desea 
ganar 1.640 pesetas?

R.—2,39 pesetas.

Resolución de los pro­
b le m a s  d e l n iim ero  

a n te r io r
Prim ero. Las pesetas q u e  tenia 

antes de cobrar, sum adas con las 153 
cobradas, darán una suma igual a las 
118 pesetas que adeudaba, m ás las 117 
que me quedan; por tan to , si de esta 
suma resto las 153 pesetas cobradas

obtendré las que tenía antes de cobrar: 
118 + 117 =  235 ptas.;
235 — 153 =  82 ptas.^ 

que son las que tenía.
Segundo. Como uno de los ciclistas 

recorre 25 kilómetros cada hora, y el 
otro 18 kilómetros en igual tiempo, 
en una hora recorren en tre  los dos 
43 kilóm etros; y  esta es la distancia 
que acortan de su separación en cada 
hora de los 645 kilómetros que los 
separaba al principio. Luego el núme­
ro de veces que los 43 kilómetros es­
tén  contenidos en los 645 será el nú ­
mero de horas en que la separación 
de los ciclistas se habrá hecho nula, 
o sea el núm ero de horas que tarda­
rán  en encontrarse.

Asi, 645 : 43 =  15 horas que tardan 
en encontrarse.

E n esas horas, el prim ero habrá re­
corrido 15 X 25 =  375 kilómetros, y  el 
segundo habrá recorrido 15 X 18 = 
=  270 kilóm etros: encontrándose, por 
tanto, a las 15 horas y a 375 y 270 
kilómetros, respectivamente, de tos 
puntos de partida.

Tercero. Vendiendo 1 litro a 0,40 
pesetas, cobró el hl. a 0,40 X 100 =  40 
pesetas, y como obtuvo de la venta 
2.200 pesetas, vendió 2.200 : 40 =  55 
hectolitros, quedándole por vender 
4.320 — 55 =  4.265 hl.
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T o d o s  a  u n a  [ )a ra  e n t e r r a r  a l  fa se io
El Escuatiróii motorizado

; K^scuailrón 1 ;;F iriru‘s ll 
Form a ia nueva unidad de la Bri­

gada. Hombres nuevos sobre bases 
viejas del antiguo grupo de chwiue. 
Ariete en embrión de las arm as del 
pueblo, aún en la forja  que le ha de 
pulir y afilar para  conseguir la fuer­
za que en  form a de catapulta  ha de 
perforar la resistencia de las cobar­
des hordas del enemigo de la Hum a­
nidad.

Pechos jóvenes, llenos de la idea 
generosa de la Libertad. Ansias de re­
dención y justicia. Voluntad decidida 
de aportarlo todo por conseguir un 
mundo m ejor, si no para ellos, para 
los suyos, para los que vengan...

Madrileños y andaluces decididos a 
defender desde donde se les mande su 
tierra.

Alicantinos y catalanes, dispuestos 
a que a la suya no llegue jam ás la 
sangrienta planta del invasor...

También form a el de Avila, el cor­
dobés, el de León, el asturiano, el de 
Santander, el extremeño... Todos con 
la ilusión y el convencido entusiasmo 
de que han de darlo todo a la prim e­
ra orden por conseguir ver libres del 
yugo extranjero las queridas tierras 
que les vieron nacer...

__cuando tengamos que ac­
tuar, no quiero ver en nadie una  du­
da. El que no esté dispuesto a venir 
conmigo, que lo diga ah o ra ...” dice 
el jefe de la  fuerza.

Nunca se le dió una interpretación 
m ás fiel al “silencio en las filas”. Pero 
este silencio es elocuente. Parece que 
los pechos se elevan como repitiendo 
el “presente” espontáneo que ya die­
ron cuando se les requirió pa ra  for­
m ar voluntariam ente en las filas del 
Escuadrón.

— ¡Rompan filas! ;¡A r...! .

; Escuadrón motorizado de ia 3o 
brigada! Nuestros mandos, al crearte, 
ponen en  ti  la confianza de que sabras 
ser la l i n e a  d e  t i r o  de la brigada.

Aplicación en la instrucción, disci­
plina en  el servicio y  decisión y sacri­
ficio en la lucha son las principales 
cualidades que en form a exacta ha­
brán  de tener tu s  hombres para  darle 
a la unidad el temple m as duro y la 
acción m ás perfecta. v, n

¡Escuadrón motorizado de Caballe­
ría  de la  U  brigada! I.a guerra te ha 
de dar ocasiones para que tu nombre 
sea admirado. Tus hom bres asi lo

piensan, asi lo quieren, ¡y asi será!, 
para orgullo de nuestro gran Ejército 
popular y para el triunfo próximo y 
definitivo de las arm as del pueblo.

NuÑ KZ SIN ARCK.

Siluetas iimcabras

C a b o s  de in ie s tr o  
E j é r c i t o

Miguel Vicién, cabo del batallón 140, 
valiente y abnegado soldado de nues­
tra  Brigada, modelo de antifascistas 
y trabajador de la unidad en nuestro 
E jército; él, con su sencillez y am or a 
la causa, es un cam arada digno de 
elogio entre sus compañeros; nunca 
jam ás se le ha visto regañar con ca­
m arada alguno, sino lodo 'lo contra­
rio, siempre con su buen hum or, con 
el espíritu de abnegación, ha conse­
guido forjar buenos soldados, ense­
ñándoles el camino más rápido para

X :
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el triunfo de nuestras arm as. El, cada 
m añana, después de muy bien cum­
plido su deber, enseña a hxs hombres 
de su escuadra el m anejo y  perfecto 
conocimiento de las am etralladoras, y 
yo, como conocedor de sus cualidades 
le ' digo; "Camarada Vicién; sigue 
cumpliendo tu  deber, y con olio da­
rás ejemplo a los demás cabos de 
nuestro E jército popular.

DiN.VMITA.
L »  m a m á  r . . .  p ro le .

c a m p e s i n o  en l a  g u e r r a
Este es uno de los que deben poner 

un gran entusiasm o y  una disciplina 
férrea en esta guerra para  poder aca­
bar cuanto antes, con aquellos te rra ­
tenientes que les tenían de sol a sol, en­
corvados y  agotados, por el exceso de 
trabajo  y su escasa m anutención, pues 
los jornales que percibian no eran  su­
ficientes pa ra  soportar esta explota­
ción para acabar con aquellos que los 
m iraban y  tra taban  con un despotis­
m o tal que cada palabra suya era  una 
bofetada y cada m irada un  puñal que 
se clavaba en su i>echo y hería  sus 
sentimientos de hom bre; los que no 
sólo se conform aban con satisfacer 
sus egoísmos explotando a jornaleros 
y  ajustados, sino que tam bién las vic­
tim as que caían en sus manos, con el 
arrendam iento de lierrais que nunca 
le habían pertenecido; pues algunos

de vosotros bien sabéis su proce­
dencia. , . ,

Todos éstos que e x p lo l^ an  a nues­
tros hijos desde la más tierna edad y 
nos cerraban las escuelas para evitar 
fuésemos los hom bres del progreso 
de nuestra España y la enriqueciéra­
mos, por las grandes dotes de su sue­
lo, no se h an  conform ado con esto, 
sino que la han  vendido a urios ex­
tran jeros que se codean con ellos en
sentimientos. , , .

Eso son los fascistas, las malas h ier­
bas de España, los vampiros de nues­
tras vidas, y contra ellos debe ir  en­
caminado todo nuestro entusiasmo, 
toda nuestra disciplina y todo nues­
tro  coraje para  su total aniquila­
miento. „ ,

M a n u e l  G a b l ia

S. M.
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C a p a c i t a c i ó n  p o l í t i c a
El origen de! Ejército popular y el motivo de la guerra 

iiue sostenemos nos ha hecho comprender la verdadera 
necesidad de em prender una seria capacitación política.

Nuestro Ejército, siendo completamente distinto del 
ejército burgués, y como nacido de las en trañas del pue­
blo, tiene, naturalm ente, que ser ()olítico: ihto bajo la dis­
ciplina m ilitar y dentro de la disciplina de partido. '

El soldado de nuestro E jército debe tener conciencia de 
•lo que es y lo (pie representa. Tiene que saber el carácter 
de la guerra y lo que en ella se ventila. Teniendo estos co­
nocimientos, tendrá también moral, siendo ésta un arma 
poderosa, a veces más que el fusil. Es el arm a que en mo­
mentos graves, críticos o duros, decide las victorias.

Al mismo tiempo hemos de pensar también en el día 
en  que hayamos con.seguido el triunfo total; en que, al re­
gresar muchos soldados a sus hogares y em prender otra 
vez la vida civil, habrem os de comprender la falta que nos 
haría el poseer una m ediana capacidad i)olítica, (pie sin ella 
los hombre-s <pie más directam ente habían defendido la pa­
tria  y la causa, pasando toda clase de privaciones y reali­
zando toda clase de sacrificios, se verían relegados a último 
térm ino, y m anejarían la vida de las organizaciones, e in­
cluso Ja de.l Eistado, esa clase de desaprensivos ipie hoy to ­
davía existen en nuestra retaguardia, siend»> a nosotros a 
los que con m ayor derecho y razón nc)s corresponderá in ­
tervenir en la m archa de nuestra nueva España.

De m anera que esta necesidad de capacitarnos política­
mente. reconocida por todos los combatientes, hay que con­
vertirla en una realidad; pero con soluciones prácticas y 
firmes, que con rapidez nos perm itan elevar el grado moral 
y prepararnos para, una vez ganada la guerra, seguir lu­
chando en otro terreno hasta la total emancipación del pro­
letariado.

N a v a k r o .

R E S P O N S A B I L I D A D
Después de muchos sacrificios se 

ha logrado fo rja r el E jército popular, 
que es orgullo del pueblo español y 
admiración del mundo entero. Nues­
tro Ejército ha demostrado en  cien 
batallas que es sui>erior al del enemigo. 
Dondequiera que él pueda Juchar con 
igualdad de condiciones, le derrota, y 
hasta  donde sólo había un puñado de 
hombres, éstos ya, dentro de la disci­
plina voluntaria de nuestro Ejército, 
.se les. h a  contraatacado, se les ha de­
rrotado, y no han logrado avanzar, a 
pesar de los grandes elementos y di­
visiones que emplearon en ello. Estos 
compañeros, estos héroes, son nues­
tros herm anos de Madrid, los que du­
rante meses nos han dado ejemplo de 
sacrificio.

Si entonces logramos este dominio 
sobre el enemq?o, ¿qué sería si, ma­
yormente los cabos y sargentos, por 
ser los que se puede decir el eje del 
Ejército, conquistaran la técnica gue­
rrera  y supiese cada cual el sitio que 
le corresponde?

Un ataque no puede efectuarse 
m ientras estos mandos no estén lo su­
ficientemente capacitados para  desem­
peñar y  resolver por su cuenta la m a­
yoría de los problemas que se presen­

tan en el mismo; sólo se consigue una 
m ayoría de bajas, y en algún caso la 
desbandada, en la cual caen los que 
quedaron con vida. Pero si ésto.s, p<>r 
ser los más inmediatos a los soldados, 
son en todo momento responsables de 
sus actos, salvarem os la vida de nues­
tros hombres, venceremos con m ás ra­
pidez y ahorro de pérdidas.

Cam aradas; Nosotros somos los que 
form amos el E jército popular. No obli­
guemos que por nuestros pocos deseos 
de estudiar, nuestro Gobierno tenga 
que sacar los mandos de personas que 
no le son del todo adictas.

¡La causa que defendemos, y que 
sucedan los efectos de la “quinta co­
lum na” ! ¿Quiénes tienen la culpa de 
que sucedan dichos disturbios? Nos­
otros mismos. Tanto clases como sol­
dados ; que, l>or el hecho de decir “soy 
voluntario”, y que no acepta la disci­
plina, hace la contrarrevolución, tra i­
cionando a sus propios intereses, y, 
por lo tanto, impide que la principal 
base de la formación do nuestro E jér­
cito se lleve a cabo.

Camaradas cabos y sargentos: Daos 
cuenta de la responsabilidad que en 
estos momentos pesa sobre vosotros: 
instruios con la técnica guerrera, para

((lie el día que el Mando nos ordene 
atacar jxxlamos res()onder con inies- 
Iro.s actos de la vida de los hombres 
a nuestro mando.

J o a q u ín  Suñkr.

KL LEON lUTRlO
Ya de.sperló del letargo 

en ((ue .suiniido e.stuviera; 
ya mira con ojos claros, 
ya .sacude las melenas 
para darle un buen zarpazo 
al (jue de él se riera; 
presto está para la lucha 
en defensa de su tierra, 
que unos llamándose dueños 
se la jiusiernn en venta.
Creían que estaba dormido, 
no contaban con su fuerza, 
no querían darle parte 
cual si de la calle fuera.

Pero despertó el león 
que tan dormido estuviera 
para espanto de ellos mismos, 
que no contaban siquiera 
que al andarle molestando 
peligrara su cabeza.

Ha rugido el le<Sn (¡atrio.
Ya sacude las melenas
y hace tiritar de espanto
a la asustada caverna
que, con las manos crispada.s,
ven que la hora se acerca
de recibir el castigo
que por su acción merecieran.

J u l iá n  G u t i é r r k z .
ilri pnl (t i
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/  P  R E  P  A  R  A D  O  S
Cuando estas líneas hayan salido a la luz en letra de 

im prenta, quizá haya empezado la invasión ex tran jera  a 
querer abrirse paso en los frentes que defiende el Ejército 
popular. Lo sabemos, “dictador soberbio”, y el pueblo, que 
sabe tu h istoria de jinete apocaliptico, le espera; a esa 
amenaza de reconquista de los campos de la Alcarria, a esa 
amenaza de histrión, te va a contestar el pueblo; esa revan- 

. cha que te saque la espina de la derrota de marzo, va a ser 
tu espina de muerte, pues has de saber que todos los tira ­
nos tienen su fin; Nerón lo tuvo, y tú , que al com pararte 
con aquel salvaje aún me quedo corto, tu  fin no va a ser 
menos violento; el grito que lanzó el pueblo español de 
■■;No pasarán!” lo ha mantenido, porque sabe lo que se 
ventila en esta lucha, y lo que a! jirincipio sostuvo c<m mo­
ral y valentía, hoy lo ixmueva con el V encerem os!” . Por- 
que tiene motivos, porque ha sabido fo rjar un Ejército 
cajiaz y dotarle de los m ejores elementos y, además, porque 
tiene una cuenta que únicamente puede ventilarse salvando 
al mundo de la tiran ía  fascista; son ya demasiados crím e­
nes cometidos pa ra  que el pueblo se duerm a; el pueblo 
español está en pie, su E jército está alerta y sus soldados, 
carne de un M alasaña o “el Empecinado”, escudriñan el 
horizonte impacientes; quieren ser los prim eros en aniqui­
lar a esa bestia de cabeza pelada y  m entón saliente, en ade­
m án de retador, y que en si sólo se m antiene con carne de 
trabajadores; su nom bre el proletariado español lo ve es­
crito con la sangre de sus herm anos del Norte, y el Ejército 
se hace la prom esa de seguir el heroico ejem plo de los tra ­
bajadores asturianos y promete romper las cadenas con 
que Italia y  Alemania quieren e s tru ja r nuestra  nación. 
“¡Venceremos!”, gritan los soldados. “¡Venceremos!”, gri­
tan  los trabajadores de la guerra. “ ¡Venganza!”, dicen 
nuestros caídos. ¿Quién puede impedir el triunfo de las

masas oprimidas ilurante tantos siglos, y con este acicate? 
Nadie. Ni las m asas de ejército volcadas en nuestra Patria 
podrán im|>edir el triunfo de la razón; la diplomacia podrá 
cerrarle e! paso, pero la herida abierta en el proletariado 
sólo podrá cerrarla  el triunfo de la República popular.

Adelante, heroico pueblo español; la lucha se presenta 
m ás dura que antes; pero, por dura que sea, sabremiks ven­
cer y ¡¡¡vencerem os!!!

E v s e b i o  G u t i é r r e z .
IK 'lpgado  poU tU o.

BELIGERANCIA, por Góm ez.

A d o lfo ; com o A hora  no  lo  don  la  b o U so ran r ia . ¿ q u é  nuovo cam elo  
buoeamoe?

— ¡O h . B en ito !  E 'tpcTem oh la  v a lid a . F r a n k o  v e n d rá  co n  l> e lle e ran ria .., 
y  m á«.

L A  V I E R T A  D E L  C A R O  E E L IP E

D i á l o g o  e n t r e  c o m b a t i e n t e s
-¿Y a has vuelto del permiso, cabo 

Felipe?
- Sí; llegué hace tres días.
-  ¿Qué tal se ha pasado? ¿Cómo se 

ha desarrollado el “magnifico” plan? 
Cuéntame, cuéntame.

( E l  c a b o  F e l i p e  b a j a  l a  cabera y  e n ­
m u d e c e .  S u  s e m b l a n t e  r e f l e j a  c i e r t o  
e n o j o . )

•-¿Q ué te pasa? ¿Parece que te ha 
ofendido mi pregunta?

—Encontrarás natural que reserve 
lo que me ha sucedido. Hay cosas que 
no se pueden m anifestar y mucho me­
nos preguntar, porque a nadie le im ­
portan, ni es prudente mezclarse en la 
vida intim a de los demás.

— Me sorprende tu  brusquedad. Tie­
nes razón ; pero quiero recordarle 
que si he cometido la ligereza de pre­
guntar ha sido ])orque tú  me lo has 
autorizado en la últim a entrevista, ya 
que me ofreciste contar a tu  regreso 
las incidencias del “m agnífico” plan 
que fe habias trazado. Como, eviden­
temente, debo respetar tu vida íntim a 
y no interesarm e nada contigo rela­
cionado, puedes estar tranquilo, por­
que m i curiosidad respondía a móvi­
les más nobles de los que tú  te has 
imaginado. Salud, cabo E'elipe.

---Salud.
l E l  c a b o  F e l i p e  s e  d i r i g e  a l  p u e s t o  

d e  socorro— e s  l a  h o r a  d e  reconoci- 
i n i e n t o - - ,  m i e n t r a s  s u  a m i g o  y c a m a ­
r a d a  c a m i n a  h a c i a  l a  c h a u n l a ,  c o n  m a ­

n i f i e s t o  e n o j o  y  s i n  p o d e r  e x p l i c a r s e  
u n a  a c l i i u d  t a n  i n e s p e r a d a . )

( H a  p a s a d o  u n a  h o r a .  E l  c a b o  F e l i ­
p e  s a f e  d e l  p u e s t o  d e  s o c o r r o  p r e o c u ­
p a d o ,  d i r i g i é n d o s e  e n  b u s c a  d e l  c o m ­
p a ñ e r o  q u e  m o m e n t o s  a n t e s  h a b l ó  c o n  
é l .  L e  e n c u e n t r a  e n  e l  R i n c ó n  d e  C a l ­
l a r a ,  l e y e n d o . )

—Q uisiera hablar contigo un mo­
mento.

-Puedes comenzar cuando gus­
tes—contesta un poco brusco.

— Es para decirte que perdones la 
actitud que tuve contigo hace un rato; 
no he querido ofenderle; pero es que 
si supieras lo que me ha pasado du­
rante el permiso te explicarías esta 
desesperación. Y para colmar las des­
dichas, me acaba de decir el médico...

—No sigas; todo lo ignoro, pero to ­
do me lo imagino. Los proyectos que 
hacías ante mí el otro día no los tomé 
en serio y menos que pensaras reali­
zarlos, pero ya veo que no e ra  así. Te­
nía de ti un concepto más elevado.

( E l  c a b o  F e l i p e  c a l l a ,  a u e r g o n z a d o . )
— Sí, compañero. Estos dias que vi­

vimos exigen hablar con claridad. Tú 
no mereces llevar esos galones, n i lu­
char jun to  a nosotros. E l hombre 
que deja desbordar en estos ins­
tantes los vicios y  las pasiones, no tie­
ne disculpa ante ese juez que es la 
conciencia revolucionaria. El hogar, 
la familia, toilo lo que nos jugam os en

esta guerra, queda sin valor ante otro 
imperativo m ás urgente, m ás trascen­
dental, que es el de cam biar la ruta 
de los destinos hum anos. Contra los 
actos que tú , cabo Felipe, has ejecuta­
do es contra lo que nosotros luchamos. 
En ti, los vicios y las pasiones han  
aplastado al deber, y  el hom bre que 
así se conduce en estos instantes no 
es un cam arada ni un revolucionario.

—Calla, no sigas. Es cierto cuanto 
me dices; he  sido débil, mal compañe­
ro; pero yo te a s ^ u ro ...

— A mi nada me tienes que asegu­
rar. El que, como tú , roba a los cam­
pesinos, que son nuestros hermanos, 
y busca el alcohol y la m ujer galante, 
sin preocupaciones, es porque ambi­
ciona una vida puram ente sensitiva, 
y no comprende ni merece respirar 
el ambiente espiritual de nuestra lu­
cha. Yo mido el amor de los hombres 
hacia la causa que defendemos con 
una escala: la de los sacrificios.

— ¡Soy un desgraciado! ( E l  c a b o  
F e l i p e  s e  m u e s t r a  p r o f u n d a m e n t e  a b a ­
t i d o . )  Tienes razón. No merezco estos 
galones ni vuestra amistad. Perdó­
name.

—Ten la seguridad de que no te 
guardo rencor. Y el día que te deje 
tranquilo  tu  propia conciencia, que es 
la que te tiene que perdonar, enton­
ces es cuando m erecerás dar la vida 
en defensa de las libertades españolas.

( C u a d r a d o  m i l i t a r m e n t e  y  c o n  e l  
p u ñ o  e n  a l t o ,  e l  c a b o  F e l i p e  t e r m i n ó  
e l  d i á l o g o  c o n  e s t a s  p a l a b r a s ) :

— Pronto estaré a vuestro lado. 
Salud.

— Salud, cabo Felijx-.
.1. R. M.
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K N m E G A  D E  U N A  B A N D E R A
El día 3Ü dcl nifs pasado fué entre­

gada una bandera al batallón 137, 
por la Federación de la Edificación.

Entre los asistentes se encontraban 
el viejo luchador cam arada Polo y el 
compañero Edmundo Domínguez, que 
hicieron uso de la palabra, dirigiendo 
un saludo a los combatientes.

A continuación transcribim os el dis­
curso de la m adrina de la bandera, 
comi>añera Juanita  Ramos, mecanó­
grafa de la Federación local de la 
Edificación.

"Cam aradas: La Federación liwal 
de la Edificación, creadora, en los pri­
meros días del alzamiento de Franco 
y sus secuaces, de este batallón, es la 
que me ha conferido el encargo, para 
mi honroso en grado sumo, de haceros 
entrega de la enseña de la Patria.

¡La P atria  1 ¡Bolla palabra! Aunque 
la mayoría, por no decir lodos los que 
aquí estamos, somos intem acionalis­
tas, amamos a nuestra P atria  y, por 
am arla de corazón, la estamos defen­
diendo con las arm as en la mano, con­
tra  la invasión de los países extran­
jeros.

¡Rudo contraste! Mientras los ge­
nerales traidores juraron un día por 
su honor j>erder la últim a gota de su 
sangre en su defensa, y hoy la venden 
y la escarnecen, los antipatriotas, 
como ellos decían, somos los encarga­
dos de defenderla.

Nunca nos pesará. El E jército for­
mado por el pueblo, por los hijos dcl 
trabajo, sabrá impedir, como lo viene 
realizando, que el dominio de los 
hijos de la hiena de Hitler y MussoH- 
ni sea una realidad en nuestra Patria 
(juerida.

Y ahora, j>ermitid unas palabras di­
rigidas a vosotros, a nuestro ba­
tallón. Habéis estado siempre don­
de el Mando designó. No sabemos si 
habéis realizado grandes proezas o 
vuestros hechos de arm as han  sido 
pequeños. Pero lo que no ignoramos

es una cosa: Que en todo momento 
cumplisteis con vuestro delKT.

Con esto la Federación local, que 
os dió vida, se da por satisfecha: y si 
algún estímulo os faltara para la lu­
cha—<¡ue ya sabemos que no—, hoy 
os lo traemos.

Al haceros cargo de esta enseña, ad­
quirís un nuevo compromiso: el de 
defenderla, honrarla  y enaltecerla: y 
tan  seguros estam os de que asi lo 
haréis, que huelga toda indicación 
que a ello tienda.

Tened presente que el enemigo tra ­
ta de modificar sus colores: la franja 
m orada les hace daño. Su deseo sería 
que fuese bicolor, “rojo y gualda", 
que recuperara los colores que fueron 
símbolo de la opresión y la tiran ía  que 
sufrió el pueblo trabajador, en la épo­
ca de baldón c ignominia de los Bor- 
bones.

Esto no será. Repito que tenemos 
la seguridad plena de que nuestros 
soldados sabrán impedirlo, y nuestro 
batallón, al que la entregamos, la con­
servará incólume hasta el final de la 
lucha, que será el día de nuestra vic­
toria.

Cam arada Hervás: Comandante de 
nuestro batallón de la Edificación, 
como m adrina, en nombre de la Fe­
deración local, te la entrego. Tú, 
con la ayuda de tus mandos y la 
de los bravos muchachos que te 
siguen, sabrás izarla en lo alto de 
las posiciones que rescatemos al ene­
migo.

No os digo más, cam aradas: Para 
mi es hoy día de intensa emoción. El 
recuerdo de un ser querido, perdido 
en la lucha, me acompaña. Por é!, por 
todos nuestros herm anos caldos, ju ­
remos odio eterno al invasor, y no 
descansar hasta no verle arrojado de 
nuestro suelo.

¡Viva la República!
¡Viva la 35 Brigada!
¡Viva el batallón de la Edificación!
¡Viva la Federación k»cal!”

VISADO POR LA CENSURA

Inglaterra y Francia acusan el golpe 
de la agitación del inundo árabe. En Si­
ria, en Egipto, en el golfo Pérsico, se 
fonna nn frente antibritánico. Italia no 
anda muy lejos del movimiento y ,\le- 
mania la azuza.

Ello es una consecuencia de la actua­
ción ginebrina que ambos paise.s han des­
arrollado en los casos Etiopía-Espafia.

K! rey de llalla. Víctor Manuel, va a 
recibir una larjelila de cada habitante 
de “su” nación para conmemorar ciertos 
episodios de la guerra mundial.

Probablemente la intención del “ple­
biscito voluntario” que harán los escla­
vos de Mussolini es para recordar a los 
olvidadizos la exi.stencia de un rey. Los 
periódicos le .dedicarán también una co- 
l” mna. y... todos tan contentos. El 
d u c e  ha dicho; una voz al año ya está 
bien.

I.os italianos gritan; “El Norte de Es­
paña es nuestro”. Léase el pintoresco in­
cidente que pone a la vez de manifles- 
lo los propósitos de la invasión italiana 
en España.

En la casa do banca de Miillcr Herma­
nos se prc'‘enló a cambiar un billete un 
oficial italiano. Como el cambio no fue­
se lo que él .suponía o le dijeron, se ex­
trañó de que la caída del Norte de Esoa- 
ña en noder del fascismo no hubiese he­
cho subir dicho papel, y como uno de 
lo-i hermanos Muller le dijese, ironica- 

one por el hecho citado lo que 
debia haber subido era V libra, el oficial 
replicó a la lección en tono altivo y en­
fático: ,

_señor; ha debWo subir la lira,
puesto que hemos sido los italíanos los que 
hemos lojnado los pueblos del Norte. \  
esos pueblos deben ser italianos, porque 
de alguna manera han de tener comiien- 
sación los millares de italianos que allí 
han perdido sus vidas. Italia tos ha com­
prado a tan alto precio.

\ 0  IM IT E S  E A S  M E C H A S  F A L T A S  Q l  E  T IE N E  A G A P IT O  FL A L  T A

ó_J

r
entera qae otro Holdaüo 

una madrina se ha echado.

L r-C ri

V a l in stante , envidioao* 
se (|i«oone a hacer el oso.

Crey^ndoKe coa talento 
eocribe r«9te documento.

l.e  contesta ^erahrui 
que accede a eer su madrina.

T.a co rd a le  Serafina  
es una chira Ana.
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